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Falls Church, 25 de Enero del 2009 
Rev. Julio Ruiz, pastor 
Las Marcas de un Auténtico Creyente 

Sermones basados en el Sermón del Monte 

  
  

SAL DE LA TIERRA 

(Mateo 5:13) 

  

INTRODUCCIÓN: Llama mucho la atención que Jesús después de pronunciar sus inigualables bienaventuranzas, se refiriera a sus seguidores como la “sal de la tierra”. ¿En qué estaría pensando? Cuán importante tuvo que ser esto para ponerlo en primer plano. Era obvio que Jesús estaba viendo a un mundo en descomposición y la urgencia de preservarlo.  Para eso usó la metáfora de la sal. “Vosotros sois la sal de la tierra” es una afirmación maravillosa y alentadora. Tiene que ver con el mandato de influir y preservar nuestra sociedad. Se estima que la sal para los tiempos de Jesús era más valiosa que el oro mismo. La sal pura era un producto de suma importancia. En el caso del imperio romano, la sal se usó para construir un camino desde las salitreras de Ostia hasta la ciudad de Roma, unos quinientos años antes de Cristo. El camino se conoció como "Vía Salaria". Los soldados romanos que cuidaban esta ruta recibían parte de su pago en sal. Esta parte era llamada "salarium argentum" (agregado de sal). De allí viene la palabra "salario" o pagar con sal. Una práctica que tenía la  Grecia antigua era  el intercambio de sal por esclavos; de esa costumbre vino la expresión "no vale su sal". La palabra sal es derivada de Salus (diosa de la salud). De esta manera podemos ver que cuando Jesús se refirió a sus discípulos como la “sal de la tierra” estaba consciente de la utilidad de la sal, pero también de su inutilidad cuando ella se desvanece y no sirve para nada. Consideremos al creyente como la “sal de la tierra”. Veamos las implicaciones de esta comparación de Jesús. 
  
I.  VOSOTROS SOIS LA SAL DE LA TIERRA ¿PARA QUÉ? 

  
1. Para dar sazón.  Esto es una de las primeras propiedades de la sal. En Job 6:6 se hace la pregunta: “¿Se comerá lo  desabrido sin sal? ¿Habrá gusto en la clara del huevo?”. No hay otro elemento en la tierra que tenga esta función. Ahora sabemos que la sal se puede extraer de otros productos además del mar, pero su función es la misma, sazonar, dar sabor. ¿Qué nos quiso decir Jesús con esto? Que los creyentes debemos dar sabor a la sociedad porque la mayoría de la gente está viviendo vidas insípidas. Hay gente que no sabe para qué vive. Esto nos dice que cada discípulo debiera estar sazonado con el evangelio, con la sal de la gracia. En Marcos 9:50, Jesús recomendó a  tener “sal en vosotros”. Piense por  un momento en una  persona perdida. ¿Sabe usted cómo vive? Debe haber sabor en la vida de cada creyente para darle el toque a sus vidas. 

  
2. Para preservar.  Cuando Jesús pronunció esta palabra sabía que dentro de esa multitud había pescadores. Al hablarles les recordaba que así como ellos ponían sal para preservar la pesca de la corrupción, así también ellos deberían preservar a la sociedad de su corrupción. ¿Cuál fue el primer llamado que él hizo a unos cuantos de ellos?: “Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres”. ¿Cuál fue el sentido de este llamado? Que desde ese momento muchos de ellos cambiarían de oficio. En lugar de salar el producto del mar, ahora se convertirían en  “saladores de los hombres”. La expresión “os haré” tiene implícita la idea de este nuevo oficio. Y déjeme decirle que si alguna vez hemos necesitado de ese poder de preservación es en estos tiempos de decaimiento moral. Si la sal no preserva a esta sociedad, iremos cada vez más en una descomposición. Tome el ejemplo de Sodoma y Gomorra. En estas ciudades no había ni siquiera diez justos para que Dios no la destruyera. Eran ciudades desprovistas de sal. No hubo hombres que la preservara, ni siquiera Lot. Aquí encontramos una muy solemne advertencia para nosotros. Cumplamos con la función de preservar esta sociedad antes que sea muy tarde. 
  

3. Para sanar. Esta es otra importante propiedad de la sal. Se dice que en los tiempos antiguos cuando un bebé nacía, la gente le daba un baño salino para eliminar de ellos las infecciones por cuando la sal servía como antiséptico. El segundo milagro que hizo Eliseo como sucesor de Elías tuvo que ver con sal. Algunos hombres vinieron para decirle que el lugar donde estaba ahora era bueno, pero las aguas eran malas. Solo tenemos que imaginarnos lo que significa para una ciudad las aguas contaminadas. Como resultado de esta condición la tierra era estéril. Así que lo primero que pidió el profeta fue que le trajeran una vasija nueva, y que en ella la pusieran sal. Acto seguido, Eliseo salió a los manantiales de las aguas, echó la sal en ellas y declaró sanidad en las aguas por medio de la intervención de Jehová. En sus palabras de confianza afirmó: “Yo sané esta agua, y no habrá en ellas muerte ni enfermedad”. Al final se dijo: “Y fueron sanas las aguas hasta hoy, conforme a las palabras de Eliseo” (2 Re. 2: 19-22). Aguas sanas por la sal es un extraordinario cuadro de lo que puede hacer la sal. Una de nuestras funciones es de sanar también. ¿Cuánta gente está contaminada a nuestro alrededor? Pongamos la sal en sus vidas para que sean sanados. No dejemos que el mundo se siga contaminando. 

  

4. Para quemar e irritar.  ¿Ha tenido alguna vez una irritación en su boca? ¿Se ha dado cuenta de la irritación que produce lo salado en una herida? En marcos 4:49 se dice que todos “serán salados con fuego”. Todos los sacrificios requerían ser salados, no para preservar la carne sino para que fueran agradables delante de Dios. Aquí hay algo interesante. El evangelio cuando es predicado es irritante. De hecho hay personas que  no les gusta oír del  evangelio. En el rostro de algunos se ve de inmediato una reacción negativa. Quizás estas reacciones han hecho que muchas predicaciones se hagan con palabras que no  ofendan a alguien, haciéndose este tipo de evangelio más popular con templos llenos todos los domingos. Decimos esto porque pareciera que hay predicadores que compiten en un concurso de popularidad. Hace falta el verbo de Juan el Bautista para llevar el evangelio en estos tiempos. El asunto es que si predicamos la verdad, con seguridad vamos a quemar e irritar a mucha gente. ¿Se ha preguntado por qué hay tantos que se irritan cuando nos escuchan hablar? No es extraño, incluso, que muchos nos odien. 

  

5. Para penetrar. Haga la prueba de poner tan solo un poquito de sal en un recipiente de agua y pronto descubrirá cómo toda aquella agua está salada. El evangelio tiene la misión de penetrar a la sociedad para que haya cambios. Pero si como creyentes no estamos haciendo esto, entonces lo que pudiera ocurrir es que nos convirtamos en un enorme edificio del sal donde lo que hacemos es salarnos a nosotros mismos. ¿Qué sucede si nosotros solo escuchamos una palabra como esta y no la compartimos? Estaremos salándonos a nosotros mismos. Que no se diga de nosotros que estamos “bien salados” porque no difundimos la sal.    
  

II. VOSOTROS SOIS LA SAL DE LA TIERRA  ¿QUÉ SUCEDE SI NO SALAMOS? 
  

1. Podemos ser pisoteados.  El “mar muerto” también es conocido como  el mar más salado del mundo. Pero usted no usaría esa sal sin procesarla por cuanto está contaminada y es  muy amarga. Esa sal no sirve para nada. Se ha desvanecido porque ha perdido sus componentes básicos para poder ser útil. Aun si usted tomara esa sal y la pusiera en sus cultivos, ellos se morirían. Lo que la gente hacía con esa clase de sal era ponerla sobre la carretera porque hacía un buen cemento. Los hombres la hoyaban, la pisoteaban, y nada crecía convirtiéndose en pavimento para que la gente caminara sobre ella. ¿Sabe usted lo que pudiera pasar con la iglesia de Jesucristo? Que tristemente estemos siendo pisoteados porque somos buenos para nada. El problema  hoy día es que muchos no respetan a los creyentes de la Biblia. No fue así, por cierto, con los creyentes del primer siglo. La sociedad de ese tiempo tuvo que reconocerlos por su ímpetu, su amor, su pasión por Cristo y su decisión de morir en la peor manera. Cuando el creyente pierde su  sabor entonces comienza a ser pisoteado por la gente. Levantemos nuestro pendón. No dejemos que nada ni nadie nos pisotee. “Vosotros sois la sal de la tierra”.

  
2. Perdemos nuestra eficacia. En el orden natural, la "sal" que no es sal, no preserva de corrupción, y "no sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres". Si los que nos llamamos  discípulos no poseemos las propiedades de las bienaventuranzas que nos acaba de dejar el Señor, entonces no podremos preservar a otros de su corrupción. Es más, si el mismo creyente no vive las dimensiones de estas demandas, él mismo está abriendo una puerta para que el mundo le contamine. Y entonces, si la sal se desvanece, ¿para qué sirve ahora? De allí lo solemne de las palabras de Cristo. Lo que Jesús nos ha pintado acá es un cuadro insípido. Nada será más contradictorio que un creyente cuando pierda su sabor. El diablo no le temerá mucho a un creyente insípido. Y, ¿quién es un creyente insípido? Es aquel que no hace nada malo pero tampoco hace nada bueno. 
   
3. “¿Con qué será salada?”. Esta pregunta es muy reveladora. La sal, desde el punto de vista de su naturaleza, no tiene sustitutos. Lo que el Señor nos dice es que si nosotros no salamos a este mundo, no hay otro sustituto tampoco. ¡Pobre de este mundo si nosotros nos desvanecemos! ¿Ve usted la responsabilidad que tenemos los que nos llamamos discípulos de Cristo? Usted se dio cuenta que Jesús no le dijo  a los ángeles que  ellos serían la “sal de la tierra”. ¿Sabe por qué? Ellos no pueden ser sal de la tierra porque su morada es celestial, pero también porque su naturaleza es distinta a la nuestra. Este es un trabajo humano, pero sobre todo, cristiano. El mundo está perdido, y su única es​peranza es el evangelio, el evangelio predicado y el evangelio vivido por los verdaderos discípulos de Cristo. De manera que no hay otra sal, no hay otra cosa que preserve del error y de la maldad. Hay mucha gente confundida en sus religiones. La sal podrá sacarles de su error. La esperanza de este mundo es la sal. Pero si la sal pierde su sabor, “¿con qué será salada?”. ¡Hermano “sale” a alguien en su vida! Uste fue salvo para eso.

CONCLUSIÓN: Lo que el mundo necesita hoy día es sal, sal pura. Nosotros poseemos esa sal, por lo tanto: “Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno” (Col. 4:6). ¿Hasta dónde la gente está siendo preservada por mis palabras? ¿Estoy dando sabor a ellas o estoy siendo pisoteado por el mundo? Fue Jesús el que dijo: “Vosotros sois la sal de la tierra”. ¡Qué privilegio y qué responsabilidad!
  

 

